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El 2015 es un año importante, y no sólo 
porque ya ha sido el más cálido registrado en 
la historia de la humanidad. También es el 
año en que el impacto humano en el planeta 
ha provocado una concentración permanente 
de emisiones equivalentes de CO2 de más de 
400 ppm. Asimismo, el 2015 es crucial por la 
celebración, en París, de la COP21, la cumbre 
intergubernamental para limitar la influencia 
antropogénica en el sistema climático; y por el 
asociado resurgimiento del movimiento global 
por la justicia climática, que podríamos decir 
que se encontraba en estado latente desde el 
fracaso de la cumbre climática de Copenhague 
de 2009. Pero, ¿cuál es la promesa de la ecología 
política en un mundo en el que los impactos 
acumulativos de gases invernadero continúan 
creciendo a pesar de los más de veinte años de 
negociaciones para poner freno a esta situación? 
O, dicho de otro modo, ¿cómo podemos 
enfocar la ecología política para que contribuya 
aún más al fortalecimiento del activismo como 
un elemento clave para conseguir cada día 
más justicia climática y, a su vez, una mejor 
producción académica?

Una de las mayores utilidades de la ecología 
política es aportar una visión potente que sirva 
para comprender las causas y las consecuencias 

del cambio ambiental global y para considerar 
qué reacciones provoca o podría provocar. Como 
apunta Liverman (2015), la ecología política es 
particularmente útil a la hora de arrojar luz sobre 
qué aspectos son relevantes e irrelevantes a la hora 
de entender el cambio climático. A través de su 
mirada es posible desarrollar un enfoque crítico 
sobre las causas o raíces del problema, sobre 
las formas de acción de los diferentes grupos 
y, también, sobre las narrativas y los discursos 
referentes al cambio climático, así como sus 
representaciones. Más allá de las herramientas 
críticas que provee, la ecología política se muestra 
particularmente útil a la hora de abordar debates 
altamente politizados, como son el “futuro del 
desarrollo y del uso de la tierra y la energía” 
(ibid.). No obstante, la ecología política por sí 
misma, como una aproximación multidisciplinar 
que oscila satisfactoriamente entre el activismo 
y la ciencia, también necesita ponerse al día con 
las dinámicas constantemente cambiantes de la 
dimensión humana del cambio climático. Esto 
requiere un enfoque multinivel, multiescala y 
multitemporal en los factores determinantes 
tanto del cambio como de sus impactos. Así 
podremos llevar el estudio de tierras agrícolas 
destrozadas por proyectos de compensación por 
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emisiones de carbono a las salas (iluminadas 
artificialmente y con aire acondicionado) en 
las que se celebran las reuniones oficiales de la 
Convención Marco de Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático (UNFCCC, en sus siglas en 
inglés).

La injusticia socioeconómica, la proximidad al 
peligro y la exclusión política son parámetros 
clave de la injusticia climática. Todos estos temas 
son, por su naturaleza, cuestiones de interés 
para la investigación en ecología política. Como 
Naomi Klein ha apuntado acertadamente en un 
artículo reciente (2015), la masacre de París y 
la subsiguiente prohibición de discrepar en el 
debate climático evidencia la brutal jerarquía 
que existe en la importancia que se le otorga 
a cada vida. Todas las personas que perdieron 
sus vidas en los horribles ataques de Ankara, 
Beirut y París tienen que ser llorados por igual, 
sin discriminación ni hipocresía, pero también 
tenemos que reconocer y lamentar las muertes 
de los que sufren por la violencia lenta (Nixon, 

2011) provocada por la crisis climática. Así, 
cuando Judith Butler se pregunta “¿cuándo es 
una muerte digna de ser llorada?” (Butler, 2010) 
o cuando Bruno Latour habla de volver nuestras 
caras hacia “el otro estado de emergencia” 
(Latour, 2015), la ecología política da un paso 
al frente. “Una vida que no merece luto es una 
vida por la que no se puede llorar, porque nunca 
ha vivido, es decir, nunca ha sido contabilizada 
como vida en absoluto”, apunta Butler. Este es 
el caso de la creciente crisis climática, que mata 
a “una escala delirantemente grande, durante un 
largo periodo de tiempo, llevándose por delante 
vida, humana o no, en todas su formas” (Latour, 
2015). Bajo estas circunstancias, es precisamente 
la amplitud y la potencia de la ecología política 
lo que puede ayudarnos a salvar la brecha 
geográfica y temporal en esta cruel jerarquía 
entre las vidas (humanas y no humanas).

Por un lado, la justicia climática es un asunto re-
lacionado tanto con el mundo académico como 
con el activismo, que crea de forma natural una 

Climate Camp, 2007



11ecologíaPolítica

O
pi

ni
ón

relación entre las 
dos comunida-
des. La ecología 
política, como un 
puente entre cien-
cia y activismo, 
está bien posicio-
nada para combi-
nar esta relación 
de modo eficaz. Ya 
sea a través del es-
tudio de la acción 
directa (Heynen y 
Van Sant, 2015), 
de los mercados 
del dióxido de car-
bono establecidos 
en el régimen de la 

UNFCCC (Newell y Bumpus, 2012) o de las 
alianzas público-privadas para atajar el cambio 
climático (Forsyth, 2010), la investigación en 
ecología política tiene mucho que aprender del 
activismo, y también mucho que ofrecer. Por 
otro lado, la justicia climática es también una 
cuestión de procedimiento (Shue, 2014) y una 
cuestión histórica (Walrenius et al., 2015) que 
necesita ser manejada con precisión por los in-
vestigadores en ecología política, más allá del es-
tudio de casos aislados. La adaptación al cambio 
climático y la financiarización climática, temas 
que hasta hace poco venían recibiendo menos 
interés en ecología política, también se están 
consolidando (Taylo, 2014; Bracking, 2015).

Aunque las y los académicos de la ecología 
política tienden a entender el mundo desde 
una perspectiva crítica, como el sabio barbudo1 
dijo una vez, “lo importante es cambiarlo” (ver 
también Castree et al., 2010). En este sentido, 
la promesa de la ecología política va más allá de 
la simple identificación de las raíces y factores 
determinantes de la injusticia climática. Debería 
también ayudarnos a encontrar el camino que 
nos lleve a soluciones prácticas y políticas. No 
hace falta decir que soluciones como estas no 

1. Karl Marx, en sus notas “Tesis sobre Feuerbach” (1845).

llegan ni por sí solas, ni a través del trabajo 
consensuado de un “nosotros” universal. Así 
que la pregunta continúa siendo: ¿quién es ese 
“nosotros” capaz de enfrentar las postpolíticas 
desempoderantes de la gobernanza climática 
neoliberal? (Swyngedouw, 2010; 2013).

En respuesta a esta gobernanza climática 
postpolítica que desempodera, Chatterton et 
al. (2013) señala que el movimiento global 
por la justicia climática exhibe tres tendencias 
coconstitutivas: antagonismo, los comunes 
y solidaridad. El antagonismo se refiere a 
repolitizar el debate sobre el clima, proponiendo 
alternativas reales a nuestra civilización impulsada 
por combustibles fósiles. El énfasis en los bienes 
comunes lleva estas alternativas a la práctica, 
creando de forma colaborativa mecanismos 
para gestionar una transformación democrática, 
igualitaria y justa. Y la solidaridad sirve para 
conectar diferentes luchas ecológicas más allá de 
la brecha espacio-temporal Norte-Sur. La alianza 
por la justicia ambiental y los movimientos del 
decrecimiento de todo el planeta provienen de 
esta misma idea de solidaridad (Demaria et al., 
2013; Martínez-Alier, 2012). En este sentido, 
mientras somos testigos de la mercantilización 
al por mayor de la naturaleza en nombre de la 
“economía verde”, también presenciamos una 
reacción constitutiva contra la administración 
adictiva a la economía dependiente del carbono 
(Healy, próxima publicación). Las alternativas 
están floreciendo. Baste con observar el auge 
en la praxis (Loftus, 2015) de las ciudades 
en transición, las economías solidarias, el 
postextractivismo, etcétera. No obstante, el reto 
al que las y los académicos en ecología política 
deben enfrentarse, más allá de la cumbre de 
París, es el de proveer a estas alternativas con 
los argumentos científicos que merecen para 
asestar el golpe de gracia a la mentalidad 
medioambiental neoliberal. Ahora, la tarea de la 
vibrante comunidad que crece día a día en torno 
a la ecología política, dentro y fuera de Europa2, 

2. Véase POLLEN, Political Ecology Network, por ejemplo, 
http://politicalecologynetwork.com/.
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es la de imaginar más allá de lo inimaginable, 
más allá de París. 
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